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Sobre los priones 
y las vacas locas 

Lu i s  Rekarte de S i lva 
M éd i co 

Empecemos por las " vacas 
locas " . . .  

Lo primero consiste en sa­
ber en  qué  consiste la Encefa­
lopatía Espongiforme Bovina 
(EEB) y lo que son los prio­
nes . . .  

Empecemos por  hacer un 
repaso de la biología para no 
comportarnos como si fuése­
mos ministros o periodistas. 

Los animales nos compone­
mos básicamente de grasas 
( lípidos), proteínas y azúcares 
además de minerales como el 
calcio que compone nuestros 
huesos y agua. Los animales 
no fabricamos ninguno de los 
componentes de los que esta­
mos construidos . . .  eso lo ha­
cen las plantas a partir del 
C02 del aire, la luz del sol, el 
agua y minerales. Los anima­
les, por decirlo de alguna ma­
nera, vivimos subidos en las 
espaldas de las plantas, que es 
en las que se basa toda la vida 
en la tierra. Además hay ani­
males que no se alimentan de 
plantas, sino que se alimentan 
de otros animales y a quí es 
donde viene el meollo de las 
dichosas vacas. Las proteínas 
se componen de 20 clases de 
aminoácidos que son los " la­
drillos " de las  que están com­
puestas. Por motivos evoluti­
vos, bastante complejos, pero 

que tienen que ver con los mi­
les de millones de años que 
lleva la vida asentada en la 
tierra, las proteínas de las 
plantas y de los animales son 
bastantes diferentes, sobre to­
do en que los animales prefe­
rimos unos aminoácidos a los 
que prefieren las plantas. Al­
guno de los aminoácidos que 
necesitamos para fabricar 
nuestras proteínas no se ha­
llan en las plantas en las can­
tidades suficientes para man­
tenernos sanos así que los 
humanos recurrimos al méto­
do de tomarlos en el sitio en 
el que se encuentran . . .  en 
otros animales . . .  es decir, 
complementamos nuestra die­
ta con carne y solucionamos 
nuestras necesidades. 

Las vacas, y los rumiantes 
en general, son animales espe­
cializados en comer hierba y 
ramas finas de árboles con 
muy pocas proteínas en su 
composición, el  hecho de " ru­
miar " ,  es decir, regurgitar la  
comida horas después de ha­
berla ingerido y volverla a 
masticar, es una adaptación 
para favorecer que proliferen 
colonias bacterianas que van 
a digerir la madera ( la lignina) 
que compone mayoritaria­
mente su alimento y la vaca se 
va a alimentar realmente de la 
sopa de bacterias que ha fa­
bricado en su tubo digestivo. 

¿Por qué  la vaca 
fabr ica esa sopa 
de bacter ias? 

Debido a que esas bacterias 
van a fabricar a partir de la 
madera los aminoácidos que 
la hierba no contiene y así la 
vaca puede mantenerse viva. 

Desde la época romana, co­
mo mínimo, se sabe que si a 
un rumiante se le alimenta 
con carne, va a crecer y en­
gordar muchísimo más depri­
sa de lo que es normal en él . . .  
pero ya Plutarco (Un escritor 
romano pelmazo que escribía 
acerca de todo lo que pillaba) 
avisa de que si a un rumiante 
se le a l imenta con carne, el 
animal se vuelve " loco " . . .  ¿A 
nadie le suena familiar ? .  

Alimentar a una vaca con fi­
letes de carne evidentemente 
resulta claramente antieconó­
mico ... pero ya hace unos años 
que avispados químicos e in­
dustriales se dieron cuenta que 
en el proceso de matanza y 
despiece de las reses de consu­
mo se desperdiciaban impor­
tantes cantidades de tejidos y 
grasas que resultaban muy po­
bres para nuestro consumo. 

¿ Qué se podía hacer para 
a provechar esos productos ? 
Muy sencillo: se trituran estos 



restos ( tripas, tuétanos de 
hueso, médulas espinales,  
cartílagos y demás productos 
de esa clase) se secan y se 
transforman en una "harina " 
y se le obliga a la vaca a que 
se alimente con ella. 

Estas " harinas " son básica­
mente la dieta de la que se ali­
menta un buitre, que es un 
animal que se alimenta de ca­
rroña, es decir, de restos de 
animales muertos y a los que 
depredadores más importan­
tes ( como los leones por po­
ner un ejemplo) ya han saca­
do las mejores piezas. Y dato 
importantísimo . . .  el buitre 
está adaptado por millones de 
años de evolución a esa dieta. 
Pero la vaca no es un animal 
carnívoro y muchísimo me­
nos carroñero. La vaca está 
adaptada a unas proporcio­
nes de aminoácidos y proteí­
nas y al variársela su tubo di­
gestivo y su fisiología no 
puede manejar las proporcio­
nes y los tipos de proteínas 
que le llegan, así que como es 
norma en casi todos los siste­
mas fi siológicos animales " 
con lo que no se sabe que ha­
cer se amontona en a lgún si­
tio " .  

Y ahora llegamos ya a los 
priones y a la parte interesan­
te . . .  ¿Dónde se amontonan 
esas proteínas " anormales " ?  

Por lo que se sabe hasta el  
momento ( y  no parece que 
vaya a haber una sorpresa im­
portante ) las delicadísimas 
proteínas que conforman el 
cerebro son las que amonto­
nan esos programas proteicos 
corruptos y a la vez son las 
más sensibles a los errores 
por " amontonamiento " de 
aminoácidos con los que el 
organismo l iteralmente " no 
sabe que hacer " .  

Estas proteínas  conforma­
das de modo anómalo tienen 
la  particularidad de que si 
otro animal ias come se le van 
a " amontonar " también . . .  Y 
ESO PRECISAMENTE ES 
UN PRIÓN. 

Es decir, el prión NO se 
comporta como si fuese un vi­
rus o una bacteria, es decir, 
NO hace copias de si mismo, 
es decir, NO invade e l  orga­
nismo, es decir. .. NO ESTÁ 
VIVO. 

Es la  versión biológica de 
un metal pesado, es una espe­
cie de intoxicación por acu­
mulación, además de tener en 
cuenta que un carroñero co­
mo e l  buitre si que tiene me­
canismos biológicos para des­
hacerse de esas proteínas 
" problemáticas " ,  pero la  va­
ca, herbívoro estricto, no los 
tiene. 

Aunque levante ampollas 
en algunas conciencias refina­
das los humanos no somos 
vegetarianos estrictos y 
muchísimo menos herbívo­
ros . . .  nuestra dieta necesita 
un a porte de proteína animal 
de más o menos un gramo 
por kilo y día, completada 
por vegetales, semi llas de 
gramíneas o similares y fruta, 
es decir, nuestro organismo si 
sabe que hacer con las proteí­
nas animales. 

¿ Qué peligro tiene un prión 
si lo ingerimos? completemos 
la pregunta ¿ un solo prión? 

Respuesta: todos los días 
nos comemos alguno y no pa­
sa absolutamente nada . .  

Hay que tener claro que no 
es un ser vivo que se vaya a 
replicar en nuestro interior y 
nos vaya a invadir. . .  lo que 
ocurre es que si las  dosis que 
tomamos son ENORMES . . .  
( prácticamente al imentarnos 
con priones) lo que haríamos 
sería sobrecargar nuestros 
mecanismos de eliminación y 
acumularlo en nuestro cere­
bro dañándolo. 

Además también hay que 
tener en cuenta las diferencias 
individuales, por ejemplo los 
esquimales se a l imentan de 
carne casi exclusivamente y a 
lo largo de los último 4.000 
años los que tenían menor fa­
cil idad p ara manejar proteí­
nas priónicas está claro que o 
llegaban a viejos, morían an­
tes, sus hijos no se desarrolla­
ban tan bien como los otros, 
etc, etc. y posiblemente si tu­
viera que apostar, metería mi 
dinero en que si a limentara­
mos a los esquimales con car­
ne con una alta proporción de 
priones simplemente los críe 
gordos y lustrosos y les haga 
tener una vejez larga y feliz. 

Si a la vaca la al imentan 
con priones está claro que de-

sarrollará problemas muchí­
simo antes que nosotros. 

¿Y un buitre? posiblemente 
se críe gordo, lustroso y tenga 
una vejez feliz. 

Hay que tener claro que un 
prión no es mas que una pro­
teína " mal ensamblada " y que 
hay tejidos más problemáticos 
que otros. Veamos: 

¿La  leche es peligrosa? 
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ Por favor! ! ! ! !  Las ton­
terías en otro lugar. . . NO ES 
PELIGROSA 

¿E l  músculo es peligroso ? 
NO ES PELIGROSO y sobre 
todo si tenemos en cuenta que 
en España comemos carne de 
animal muy j oven que la ma­
yor parte de su vida se ha ali­
mentado de la  leche de su ma­
dre. 

¿ Es peligroso el  cerebro ? 
Sea lo que sea de ternera j o­
ven en pnnClpiO no . . .  yo per­
sonalmente hasta que no sepa 
que vuelven a a limentar sólo 
con pasto a las vacas no voy a 
pegarme comilonas repetidas 
a base de torti l las  de sesos . . .  
pero principalmente porque 
no se como están mis genes de 
adaptados a una dieta carní­
vora ... si viniese de una fami­
lia de esquimales me sentiría 
lo bastante tranquilo como 
para aprovecharme de los ba­
JOS precios . . .  

Personalmente alucino con 
lo que veo en los medios de 
comunicación con gente que 
debería saber de lo que habla 
y lo que lleva entre manos . . . .  

l .  ALUCINE: ver a la gente 
manejando las muestras 
de tejido cerebral con me­
didas de seguridad como 
si estuviesen manejando 
algún v1rus peligrosísi­
mo . . .  cuando para EN­
FERMAR (y de ninguna 
manera puede emplearse 
la palabra contagio) 
tendrían que a limentarse 
cas1 exclusivamente de 
esos mismos cerebros co­
mo mínimo durante años 

2. ALUCINE: oír a " su­
puestos " científicos ha­
blando de infección y 
tratando las  ganaderías 
con criterios de epide­
mia por contagio cuan-

do la  rea lidad es que es 
UNA INTOXICA­
CIÓN, es decir, senta­
dos a una mesa s i  a 
nuestro vecino le echa­
mos disimuladamente 
veneno en la copa y cae 
muerto nos ponemos to­
dos en cuarentena por si 
acaso " estamos conta­
giados " . . .  ¿ contagiados 
de qué? ¿ D e  mal carác­
ter? ¿De estupidez? 

3. ALUCINE: la causa del 
problema de las " hari­
nas " .  Las harinas anima­
les para al imentación de 
rumiantes se saben que 
son peligrosas desde que 
se inventaron . . .  Se busca· 
un acortamiento del 
tiempo que tarda en de­
sarrollar un rumiante ... a 
saber: si en tres años crío 
una vaca mejor que si lo 
hago en cinco. Hay unos 
piensos a base de oleagi­
nosas y mezclas vegetales 
que consiguen el efecto 
de crecimiento y engorde 
acelerado y que son segu­
ros. Esos cultivos no se 
pueden hacer en el Norte 
de Europa . . .  los que se 
" llevarían el gato a l  
agua " serían los  países 
mediterráneos ( España. 
Italia, Grecia ) .Los 
EE.UU. tienen piensos de 
esa clase como para ha­
cer aludes con ellos (en el 
medio oeste los cultivan 
extensivamente ) .  Si se 
autorizaban y potencia­
ban las harinas animales 
los países del Norte con­
seguían no comprar a los 
países de Sur y de paso 
no comprarles a los 
EE.UU. y de paso sólo 
vendernos a los del sur la 
carne. . .  " todo benefi­
cios " .  Gobiernos que 
" supuestamente " vela­
ban por nuestra salud y 
nuestro desarrollo 
económico autorizaron 
las harinas animales y de 
paso fastidiaron los culti­
vos de oleaginosas alta­
mente rentables, por no 
hablar de la  región ente­
ra del sur de Europa a la 
que pnvaron de una 
fuente económica. Esos 
mismos gobiernos ahora 
dicen que los ganaderos, 
como se enriquecieron, 
ahora que paguen los 
platos rotos. 
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